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El oprimido 


Hemos abierto el corazón á 
los grandes amores, á las fe- 
cundas pasiones viriles; hemos 
visto innumerables dolores; ha 
caído sobre nosotros la lluvia 
de sangre y de lágrimas que de- 
rraman los hombres; hemos 
visto en el harapo un robo; 
en el trabajo una esplotación, 
en las víctimas sociales un 
crímen; y en nombre de los 
grandes y viriles amores; de la 
congoja de la muchedumbre, 
de las lágrimas y de la sangre 
derramada por nuestros her- 
manos venimos á hablar. 

Recojeremos todas las notas 
dolorosas y con ellas acusare- 
mos: todas las maldiciones y 
con ella, protestaremos; todas 


Sm 


las reveldías y las lanzaremos 


á la lucha. 


P "Semilla de fuerza quees triun- 
O. 

Luz que es verdad. 

Justicia que es reparación. 

Amor que es nuestro fin. 

Juerga para los vencidos y 
las víctimas. 

Verdad para disipar el error: 
amor para todos los hombres 
cuando no haya mas víctimas 
y verdugos: cuando el pueblo 
cese de ser vejado y expoliado, 
cuando al gobierno de la fuer- 
za suceda la armonía univer- 
sal: el pan sea patrimonio de 
todos, el derecho á la vida esté 
garantizado. Cuando haya luz 
en cada conciencia y amor en 
todos los corazones, y el tra- 
bajo sea el numen dispensador, 
libre y fecundo, habrá conclui- 
do nuestra misión. 

Rebeldes, porque amamos la 
vida, queremos recojer bajo 
una enseña luchadora, todos 
los esplotados, todos los que 
sufren, todos los que ansían li- 
bertad para apresurar la últi- 
ma batalla combatida por la 
vida, por el amor y por el pan! 


Una declaración y hemos con- 
cluido: somos socialistas anti- 
parlamentarios; no queremos 
se nos confunda con los que ha- 
cen de la miseria del pueblo 
un escabel de sus ambiciones, 


que lo engañan confalaces pro- 
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mesas, retardando su reden- 
ción amortiguando su espíritu 
revolucionario. 

A las grandes aglomeracio- 
nes políticas; sustituimos la ac- 
ción, del individuo y de las ma- 
sas sobre un terreno antilegali- 
tario y esencialmente económi- 
co. 
Salud á todos los que caye- 
ron en la lucha! 

Salud á los que trabajan 
por el mañana! á ellos nuestro 
solidario abrazo. 

Reclamamos un puesto en la 
guerra iniciada, porque tene- 
mos ideas que hacer triunfar y 
fuerzas que poner al servicio de 
la causa. 





La Cobardía Ambiente 


[Apropósito de los atropellos] 


—— 


Contra el palo el hacha: La fu- 
mildad cristiana es una infámia 
una vergiienza. El hombre que per- 
dona, renuncia es coborde; el olvido 
es el manto de la indignidad, ha di- 
ho alguien. No se debe olvidar. La 
venganza es justicia. La mejor. Es 
el nectar de los dioses. 

Quien no sabe de vengar notiene 
derecho á vivir, no está dotado con 
la fuerza que reclama la lucha por 
la vida: es un estorbo. 

uien habla de mansedumbre y 
resignación, es un miserable, medra 
con la cobardía delos demás. Fren- 
te álos abusos y á los atropellos 
no hay más que una razón convin- 
cente: la fuerza. Los hombres ve- 
jados, humillados, no deben contes- 
tar alegando derechos escritos, ar- 
tículos de códigos con maña de rá- 
bula, no se debe responder al bofe- 
tón con la gritería de mujerzuelas 
apaleadas, deben responder los pu- 
ños. 

Si la fuerza impera, fuerza con- 
tra fuerza, éste debe vencer á aquél 
hasta que quede un combatiente. 
me quien caiga. Para que con- 
tar las víctimas? Sirven para llenar 
los fosos que separan los comba- 
tientes. 

Mueran los lobos las lobas y los 
lobeznos, gritaban las jaurias ase- 
sinas de Thiers, pues, muera el a- 
sesino, la ladrona y el verduguito 
debe ser nuestro grito. 

Carguemos el arma y dispare- 
mos: los enemigos están todos en 
la costa que oprime, roba, engaña 

mata, no importa que sean hom- 

res, mujeres Ó neutros forman un 
solo cuerpo: la tiranía. 

Robaron á nuestros padres y nos 
condenaron á la miseria, asesina. 
ran al esposo y dejaron viuda á la 
mujer ¿tienen en cuenta ellos sexo y 
edad? ma 
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El día del balance de sangre, 
cuando la justicia se arme de la cu- 
chilla reparadora escojeremos irre: 
ponsables? 


En este estado social de ladro- 
nes ensoberbecidos; de nobles es- 
crufulosos abyectos y parasita- 
rios; de autoridades alquiladas y 
mazorqueras; de frailes sodomistas, 
puercos y asesinos; de burócratas 
enfatuados que espolian cínicamen- 
te; en un estado social donde se 
muere de hambre, uninmenso cuar- 
tel y un vasto lupanar; en que se 
ahogan las voces generosas que se 
levantan del charco y buscan luz, 
no es el argumento preñado de ra- 
zón, no sonlas tendencias justicie- 
ras las suficientes para concluir con 
él: la dignidad herida reclama el 
hacha centelleante frente al sol. 


Contra los hambreadores, contra 
los asesinos galoneados, contra el 
robo sancionado y el abusoeregido 
en ley no surge otra consecuencia 
que la guerra, por un ojo, cien o- 
jos, por cien dientes mil dientes. 

Debe levantarse el rebelde, solo, 
írente á la fiera social y sí cae, que 
caiga con algo entre los dientes. 

ombre, no es mejor que llorar 
sobre crímenes agenos? 


El órden? La Ley? malditos sean 
ambos. La ley me veja, el órden 
me mata, csta es mordaza, la otra 
dogal, en nombre del uno acallan 
nuestras protestas, en nombre de 
la otra nos estrangulan. 


El órden, despues de la quiebra 
fraudulienta del cristianismo abdi- 
cador, ha sucedido el Padre Eter- 
no, él sanciona todas las infámias 

todos los crímenes, con él se bur- 

a, insulta y atropella al pueblo. 

Es órden burgués, Ylaley es un 
parapeto, un círculo de fierros pun- 
zantes, un cerco de codicilos al re- 
dedor del santo, del venerable robo: 
la propiedad privada. 

La gente de órden, es una recua 
de miserables: ya se vé, tambien las 
cadenas acarician el dogal y besan 
la mano del verdugo. Que es el ór- 
den? Esla ley de los brigantes in- 
ternacionales, como el secuestro lo 
era de los bandidos andaluces y ca- 
labreses, con la diferencia que estos 
tela á algunos individuos y 
metal os, pueblos, todos los pue- 

OS. 


Un órden que veja, que atenta 
contra la soberania de un solo  in- 
dividuo es órden? 

¡He! pueblo, no temas romper 
este órden, no tengas miedo de des- 
cuartizar esa ley, salgas á la calle, 
es la ruta que lleva al Calvario mo- 
derno y á las resurecciones futuras; 
enarboles el hacha, estires tus mús- 
enlos y verás, verás como lo que 
no han hecho los pastores que haz 
elegido, los filósofos embozalados, 
lo haces tú en un momento. 

La encina cae de puro vieja es 
cierto, pero se sostiene en pie por 
mucho tiempo despues de secada. 
No vez el rayo? Toca y derriba. La 
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encina carcomida es la sociedad, sé 
tu tá el rayo. 
+ 
Y * 

Pueblo que sufres y te quejas, ya 
lo sabes, no existe sino la fuerza. 
No hay más derechos que los que 
conquistes cuerpo á cuerpo, cuan- 
do tu carnaza, ludibrio de explota: 
ción, sepa morir frente al sol. 

Y si impaciente, de tus filas surge 
un valiente y escupe en la cara de 
la sociedad un escupitajo de sangre 
síguele. 

La venganza es justicia cuando 
se tiene razón. Todo pneblo que 
no es justiciero, no puede ser li- 

re. 





APUNTES 


La humanidad ha marchado 
siempre hacia el bien. Nunca, á pe- 
sar que hay momentos en la histo- 
ria en que parece que el hombre ha- 
ya prestado voluntariamente los 
pulsos al hierro, jamás se ha extin- 
guido completamente en el corazón 
del hombre el santo amor á la li. 
bertad. 

Según la época y el momento his- 
tórico, se ha presentado bajo dife- 
rentes bases y formas, sea una co- 
lectividad ó un individuo, haya si- 
do filosofica, social, ó religiosa, la 
PROTESTA no ha sido interrumpida 
nunca, ha resonado siempre en la 
noche de los siglos, cual grito au- 
gural de esperanza, sonando como 
mónito á los tiranos, como voz de 
aliento á las turbas. 

Concluida la lucha entre el poder 
civil y religioso; habiendo triunfa- 
do la burguesía sobre clérigos y no- 
bles; derrumbado el derecho divino 
y el poder tiocrátíco en la Bastilla 
y Puerta Pía, la lucha ha cambia- 
do de faz, se ha colocado en su ver- 
dadero terreno. 

Hoy la lucha es eminentemente 
social, esencialmente económica. 

Se ha comprendido que son irri- 
sorios los derechos políticos, de na- 
da sirven cuando se es economica- 
mente esclavo. 

El obrero que no puede vivir 24 
horas sin trabajar, depende del pa- 
trón. La minoría que ha usurpado 
todos los medios de vida es dueña 
absolnta de los desheredados. A 
pesar que no es siemple cuestión de 
vientre, es indudable que ninguna, 
libertad política puede sancior:af 
un pueblo atado á la esclavitud 
económica. 

A pesar de las luchas habidas, la 
esclavitud existe ha cambiado de 
nombre: se llama salario. 

Por eso la guerra debe hacerse al 
capital La emancipación económica 
importa la emancipación política. 
La autoridad, por el solo hecho de 
serlo debe amparar al capital, ser 
su aliada: su fin es mantener el des- 
pojo imperante, 
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Luego para hacerle la guerra aj 
capital, hay que salir de la legali- 
dad, la lucha política de nada ser- 
viría, á no ser para perpetuar el es- 
tado de cosas ó cuando menos, re- 
tardar el triunfo de los ideales igua- 
litarios. 

El hombre consciente y libre le 
basta su autonomía para gober- 
narse en la sociedad. 

Además los obreros estamos so- 
los, nuestra emancipación debe ser 
obra de nosotros mismos. 

Pero es necesario que nos forme- 
mos un plan,que sepamos donde. 
vamos. 

Al abandonar el biberón político 
y el caudillaje, probemos primero si 
sabemos caminar. Unámosnos. El 
íinico fin de esta unión es la resis- 
tencia: la guerra al capital. Cor- 


tando las uñas á la fiera:que nos ' 


desgarra, las habremos cortado á 
todos los mostrencos y sanguijue- 
las que nos desangran. 

Vamos de una,vez formando fren- 
te á la Bastilla capitalista armada 
de oro y de bayoneta, bendecida 
por el asperge frailuno: el baluarte 
proletario, 


Lima. 


INOCENCIO P. LOMgARDOZZI. 


Pro - Nakens 


(Especial para “El Oprimido”) 


Hace años que venimos siguiendo 
paso á pasola obra colosal empren- 
dida por el gran repúblico y ardiente 
defensor de la regeneración huma- 
na, señor José Nakens, Director de 
“El Motin” de Madrid; y durante 
nuestros labores de modesto perio- 
dísta librepensador, tuvimos tien- 
po de esbozar sus brillantes dotes de 
gran luchador y perfecto hombre 
de bien. Poreso hoy, al verle en- 
cerrado en nna prisión, sólo por 
ser consecuentecon sus nobles prin- 
cipios, dedicamos estas pocas lí- 
neas para ensalzar las cualidades 
morales de ese genio, que todo es 
virtud y amor. 

La figura de José Nakens se  des- 
taca brillantemente en elmundo in- 
telectual y en la hueste de los opri- 
midos que tratan de reinvindicar 
sus derechos apelando á la rebelión 
y desde las columnas de su periódi- 
co “El Motín”, como desde las pá- 
ginas de sus libros sobre diversos 
tópicos sociales, se revela un for- 
midable luchador en pro de la li- 
bertad del pensamiento y del dere- 
cho individual. 

“Pero donde José Nakens ha de- 
mostrado la sinceridad de su pro- 
paganda libertario regeneradora, 
es en la conducta que observó con 
el anarquista Mateo Morral que 
acababa de intentar suprimir de 
entre los vivos á los Reyes de Es- 
paña, enel día de sus bodas en 
Madrid, por medio de una bom- 
ba. 

Al fugar Morral del lugar del si- 
niestro, tuvo la suerte de pedir pro- 
tección y hospitalidad, en la mis- 
n:a noche del suceso, ál noble ada- 
lid de la causa de la libertad huma- 
na, Don José Nakens; y siguiendo 
éste sus principios proclamados 
por escrito, —especialmente cuando 
dice: cCArremeter, sin contar el núme- 
“tro omo yo lo hago en este libro 
“*con los enemigos de la religión y 
“el órden; buscar en sus antros á 
“los minadores de bases sociales, y 
““exterminarlos allí. Nada de per- 
“«dón al vencido aunque de rodillas 
“lo implore ni menos pedir cuartel 
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“aún cuando haya seguridad de 
“obtenerlo. Guerra á muertc en el 
“campo y en la ciudad; en el sende- 
“ro y en la encrucijada, al pie del 
“altar como al pie del cadalso; que 
no es dle esftorzados pechos comba- 
“tir solamente en condiciones favo- 
“trables; donde quiera y á cualquier 
“hora que se encuentre al enemigo, 
““aquel es el sitio y el momento opor- 
“tuno para destrozarle'”*—no midió 
Nakens el peligro que corria por el 
absolutismo gubernativo y los se- 
cuaces; y sin más escudo que su 
deber, protegió 4 Morral en su fuga 
sin ser un vil delator. 


Prefirió la palma del martirio, 
antes que el premio del verdugo. 

Este sublime acto de caballerosi- 
dad, digno tan solo de un, hombre 
confencida del papel que Mene Lon 
sempeñar en la vida, para merecer 
el aprecio de sus semejantes que sa- 
ben distinguir entre la hestia y el 
hombre, valió 4 Nakens el que las 
puertas de la cárcel de Madrid se 
abriesen para recibirle, por orden 
de la autoridad nionarquica. 


Tras de la autocracia estaba la 
mano negra de la teocracia que a- 
provechó los instantes precisos 
para hundir el puñal delos Borgias 
en el pecho de su enemigo. 


El clero tenía su cuenta pendien- 
ce con Nakens; y al ver destacarse 
su figura arrogante como luz que 
irradía sobre un fondo negro, re- 
cordó que debía rasgar el velo pa- 
ra proyectar sombras y cuadyuvó 
al encarcelamiento dél inocente pa- 
ra inutilizar su pluma en contra 
suyo. 


El clericalismo no puede olvidar 
las frases graficas de Nakens cuan- 
do escribió: “¡Ser fraile! ¡oh! Vivir 
“ocioso mientras los demás traba- 
“jan; comer mientras tantos ayu- 
“nan; dormir mientras otros velan 
“roncar mientras otros suspiran.... 

“Levantarse temprano, despere- 
“zarse, vestirse, bendecir á Dios, 
“cuidar unas flores, pasar al refec- 
“torio, engullir como un pavo, ocu- 
“parse en lo que más á unole agra- 
“de; y vuelta á comer, y vuelta á 
“dormir, y vuelta á roncar, entre- 
“*mezelando en todo eso algún rezo 
“que otro, algún trago que otro, 
“algún regiieldo que otro...... 


“Visitar los apriscos de las ino- 
“centes obejuelas del rebaño, que lo 
“reciben con dulces y tiernos bali. 
“dos, mientras los carneros duer- 
“men tranquilamente bajo el árbol 
“de la confianza; y prepararlas pa- 
“ra pastar en prados divinos la 
“hierba de la gracia .....” 

Semejantes verdades que pintan 
á lo vivo la vida de zánganos que 
llevan los frailes, no podían pasar 
sin castigo; y comoel tigre en acecho 
la frailería acudió á encerrar en ló: 
brega prisión á su leal enemigo, a. 
provechando el momento propicio 
para ello. 


Permanecer indiferente ante una 
perfidía como la cometida con Na- 
kens, no nos es posible; por eso, 
hoy, que un grupo de hombres li- 
bres celebran la regeneración futu- 
ra del hombre contra los sempiter- 
nor opresores de la humanidad, el 
Altar y el Trono, nosotros, con to- 
das las fuerzas de nuestro cerebro 
y voluntad, protestamos ante el 
mundo del atentado monstruoso 
cometido contra el correligionario 
en ideas Don José Nakens, y espe- - 
ramos verle pronto otra vez al 
frente de su terrible ariete bienhe- 
chor “El Motín”, ilustrando á las 
masas como antes y esparciendo la 
luz de la verdad en el corazón y ce- 
rebro de los oprimidos. 


Christian Dam. 


Lima, Abril de 1007, 








CRONICA 


Bajo del puente ha muerto un pordiosero 
Enjuto el rostro y el traje hecho girones; 
Y expuesto ha estado allí el día entero 
Con una doble guardia de mirones. 
Al caer de la tarde un policía 
Redactó en dos palabras el inventario; 
Dos sueldos, un papel de lotería, 
Un pucho de cigarro y un rosario. 
Madre, mistria por allí pasaba; 
Vino, tocó al muerto el rostro frio 


"Y mientras en la frente lo besaba, 


Dijo: —nadie lo toque, es hijo mio. 
Al perro dela marquesa 
Se le lustra todo el día 
Y le perfuman la cola 
Con riquísima ambrosía. 
El hijo de Juan Trabaja, 
he de sorta edad, 
Ya desnudo por las calles , 
Viviendo de caridad. 
Y sentado en unas gradas, 
Murmura, si yo no yerro 
Al ver al can retozar; 
Quien comiera como el perro! 


JuAx DEL PUEBLO. 
Bolivia 





Estado de sitio 


Si; estado de sitio para los desva- 
lidos hambrientos, no otra cosa sig- 
nifican los contínuos y cobardes a- 
tropellos de que vienen siendo obje- 
to los trabajadores, en este aciago 
Gobierno. No vamosa tratar en este 
articulo de los asesinatos delos jor- 
naleros del Callao, ni delas descar- 
gas de la policia sobre los Motoris- 
tas. ni de los guardias puestos para 
impedir que estos se reunan en el lo. 
cal que habian designado como lu- 
gar de reunion. Tampoco nos ocu- 
pamos de las provocaciones y 
atropellos de que son víctimas en 
su local, los huelgistas de la Víctoria. 
Pero sí vamos á ocuparnos, delinca- 
lificable atropello de que han sido 
victimas, dos de nuestros compañe- 
ros huelgistas de la Victoria, al ser 
apresados y remitidos a la cárcel 
como unos criminales, por el hecho 
de reclamar un pan más, para sus 
hambrientas familias. 

¿Que delito han cometido nues. 
ros compañeros? de que se les a. 
cusa? Quien los acusa? 

En qué han podido ofender a sus 
explotadores? Que daño han he. 
cho a la Fabrica, ní a nadie? 

Ellos, no han descargado su re- 
vOlver sobre los gendarmes, no han 
muerto a nadie; No han degollado 
á ningun alumno? ¿Cual su crimen? 
Acaso se les há equivocdo con Ma- 
ccune y Proaño, No señores del go- 
bierno, el íngénuo Maccune, se 
fué tranquilo a Norte America, y 
Proaño, el virtuoso Proaño, vive 
feliz y satistecho en la Escuela Sa- 
lesiana. Esos dos sospechosos de 
tener hambre que gimen en la car- 
cel como unos criminales, son obre. 
ros que nunca hicieron mal á nadie. 
Se llaman Manuel Calvo y Adolfo 
Fonken. Esta es vuestra justicia? 
¡Estas son vuestras leyes? 

Y, sin embargo hay estúpidos ó 
criminales, que intentan halagar á 
las masas y detenerlas en su cami- 
no de revindicación, amortiguando 
su espíritu, con promesas de nue- 
vas leyes benefactoras para los tra- 
hajadores. ¡Basta miserables! 

Y vosotros señores del gobierno 
seguid cumpliendo vuestro progra. 
ma. Estado de sitio, para los des- 
validos y cobardes trabajadores 
hambrientos. Libertad y garan- 
tías; para los criminales potenta.- 
dos. 

Basta! 


José BARRERA. 





"INDULGENCIA;; 


Continúa el burgués y continua- 
Áá siempre viendo con indiferencia 
el estado desastroso del proletario, 
mientras seamos indulgentes en re- 
clamar un derecho que por ley na- 
tural nos pertenece.—Comer. 

Este derecho que la Naturaleza 
nos otorga solo por el mero hecho 
de existir, nos ha sido arrebatado 
por una insignificante minoría, la 
que con el trascurso del tiempo va 
multiplicando los medios estudia- 
dos de oprimir á la clase meneste- 
rosa á fin de aplacar la sed insacia- 
ble de opulencia de sus corazones 
endúrecidos por el oro que les ro- 
déa, sin que por su mente pase la 
mas vaga idea á cerca de las esce- 
nas horripilantes que se desarro- 
llan en miles de hogares donde los 
padres de familia no tienen mas pa- 
trimonio que el hambre y la desnu- 
déz. 

Este es el estado actual de las 
nueve décimas partes de la pobla- 
ción del globo mayoría exorbitante 
para aplastar bajo el peso de la Or- 
ganización á los asesinos de la hu- 
manidad. 

Pero las masas; faltas de princi- 
pios libertarios y casi totalmente 
embrutecidas por las doctrinas del 
actual régimen social permanecen 
sumidas en el oscurantismo é igno- 
rancia y solo cuando el hambre de- 
ja sentir sus estragos en grado su- 
perlativo apenas si se oye un débil 
grito de protesta [mediante una 
huelga] que es inmediatamente 
ahogada por los sayones del poder, 
seres contra quienes el proletario 
debe desplegar todo su odio recon- 
centrado por ser ellos los conculca- 
dores de su libertad. 

Preciso es pues, que no pidamos 
humildemente lo que por ley natu- 


ral nos pertenece, porque-Ñda. bres a o 


guesía pondrá como siempre oídos 
de mercader á nuestras súplicas, 
tiempo es ya de emplear medios 
mas seguros de conseguir nuestros 
propósitos.— Imitemos al pueblo 
ruso. 


Lima, abril de 1907. 


RicarDo CasTtaÑEDA Pozo. 
——— A A —_—__—Á 


Huelga de la “Victoria” 


SU TÉRMINO 





Por fin, después de treinta cua- 
tro días de heróca resistencia, en 
los que han desplegado inaudi- 
esfuerzos, tanto el Directorio de la 
huelga como todos sus componen- 
tes, han caido una vez más en la 
lucha, agobiados por la tiranía y 
despotísmo del capital, los Obreros 
concientes de la fábrica de tejidos 
la Victoria y con ellos la clase Obre- 
ra de Lima. 

Autorizada por la Asamblea Ge. 
neral de Obreros del domingo 15 
del presente la comisión dela Asam- 
hlea de Sociedades Unidas, (que con 
antelación había interpuesto sus 
buenos oficios ante la Gerencia de 
esa fábrica) para arribar á un arre- 
glo; después de dos días de gestio- 
nes, pudo sentar las siguientesclán- 
sulas: 

1. No necesitando la fábric: 
más que sesenta operarios, (según 
la gerencia) estos, entrarán por 
sorteo, y á medida que vallan sa- 
liendo los aprendices semanalmen- 
te, irá ingresando el antiguo per- 
sonal hasta su completo reingreso 


2%. La Gerencia entregará á la 
comisión, trecientos soles, para el 
sostenimiento de los que queden 
exedentes. 
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EL OPRIMIDO 


o A € O. y. A a a TA 





Como se verá: las conclusiones 
establecidas en el arreglo á que 
arribó la comisión de la Asamblea, 
y que nuestros campañeros se han 
visto obligados á aceptar, están 
muy !ejos de las aspiraciones de los 
huelguistas. ¿Pero que hacer? era 
matcrialmente imposible, sostener- 
se, un día más, después de las pu- 
silámine é indiscretas declaracio- 
nes, de algunos una semana antes, 

fogozos oradores. : 

Pero si materialmente esta es 
una derrota, pues no han conse- 

ido nuestros compañeros teje- 
ores, ni un solo centavo de au- 
mento para mag. en algo, ese 
hambre que les obligó 4 levantarse 
en huelga, moralmente enun triun- 
fo, porque han compulsado fuerzas; 
han podido apreciar el valor moral 
de esas cuarenta y cinco compañe- 
ras que firmes en sus puestos, ni 
por un momento pensaron en trai- 
cionar la causa, han creado espe- 
riencia, han visto de cerca los hom- 
bres y las cosas, y mañana, que no 
está lejos, cuando vuelvan á la lu- 
cha, ya sabran como deben luchar 
para vencer. Ya comprenderán 
que la policía y el ejército, lo paga- 
mos, no para defender el pan y los 
harapos de los desvalidos, sinó pa- 
ra sembrar el terror, la desespera: 
ción y la muerte, entre los oprimi- 
dos, en defensa de sus Opresores. 
No se dejarán arrastrar por cier- 
tos, hombres que sin convicciones y 
sin conciencia, de lo que hacen 
y dicen, y enfatuados en si mismo, 
no distinguen más en las huelgas, 
que una oportunidad para arran- 
car aplauzos al auditorio por me- 
dio de palabras de efecto, que ellos 
mismos ni comprenden, ni alcanzan 
su trascendencia, pero que el entu- 
siasmo de los concurrentes á las 
asambleas, hace aplaudir. 
Algo más: se ha podido distin- 
guir la rapidez con que viene desa- 
rrollándose el espíritu de: compañe- 


rismo.entre los trabajadores. — - 
AR. ha visto á Loren compañe- 


ras que trabajan en la compañía 
Industrial “Arturo Field” arran- 
car del mísero salario que ganan el 
óbolo conque debian contribuir al 
sostenimiento de la huelga, junto 
con sus demás compañeros. Y si de- 
bemos apreciar en todo su valor 
moral, estas enseñanzas y estos 
sacrificios, en un país como el nnes- 
tro, á donde no hay organizacion: 
hemos triunfado. 
José Barrera. 


En el próximo número con pose- 
sión de todos los datos, comenta- 
remos esta huelga. No lo hacemos 
en presente, por falta de espacio. 


LUCHAD, SI 


Me hablan de un amor á la pa- 
tria, me ensalzan sus glorias, me 
recomiendan que la defienda hasta 
la última gota de sangre. En el ho- 
gar, mis padres; en la eseuela el 
maestro; en el libro, el escritor; en 
el pulpito el cura; en el café, los 
amigos; y en todas partes todos re- 
pítenme lo mismo: “Defiende y ama 
á tu patria”. “La grandeza, el ho- 
nor y el poder de la patria es y está 
ante todo”. “La patria es la se- 
gunda madre del hombre”. Y entre 
mí digo: Qué es, dónde está la pa- 
tria mía? 

Conformes, si se empeñan, que yo 
ame y defienda el trozo de tiera que 
llaman patria, siempre que yo sea 
defendido. Pero ¿es que ella me de- 
fiende y ama á mí? La grandeza y 
el honor de mi patria ¿Me engran- 
dece y honorifica? ¿Es que en nom- 
bre de mi patria no se me esclaviza, 
se me éxplota, se me embrutece, se 
me roba y se me considera como á 
cosa? ¿Qué ventajas me da la pa- 


tria, qué hambres me quita, que 
bienestar me proporciona, en qué 
recompensa los sacrificios que me 
exige cuando, por defenderla, me 
quedo inútil para el trabajo? ¿Qué 
od de común entre mi patria Y Edda 
Ea osofo y hago la siguiente deduc- 
ción. 

Si amo á mi patria, si la defiendo, 
si deseo su poder y su grandeza, se- 
rá porque debo amar, debo defen- 
der y debo desear el poder la 
grandeza de mi patria en preferen- 
á las otras patrias. Luego, el amor 
á la patria no es justo. 

Si soy francés debo amar y respe- 
tar á Francia con preferencia á Ale- 
mania; si soy italiano, á Italia pri- 
mero que á Austria; si soy asiático 
no he de sentir amor por el euro- 
peo. Y así por este orden de amor 
patrio, debo ser indiferente y sentir 
algo así como odio contra todos y 
todos los que no pertenecen á la 
er do he nacido, no por mi vo- 
untad, si no porque las circunstan- 
cias de mis padres así lo hicieron, 
del mismo modo que los hijos de 
otras patrias, influidos por una 
educación falsa y tradicional y fa- 
natizados por la moral patriótica, 
deben sentir la misma indiferencia, 
el mismo odio, por mi, por la gran- 
deza y honor de mi patria que á mi 
me enseñan sentir. Luego, la glo- 
ria de la patria meconvierte en ene- 
migo de hombres que no conozco ni 
en nada me han ofendido. Y si- 
guiendo mis deducciones, digo: 
¿Por qué el trozo de tierra que lla- 
man mi patria ha de ser más gran- 
de, más rico, más glorióso y más 
amado por mi que los otros trozos 
de tierra que otros hombres tam- 
bien llaman mi patria? ¿Es que la 
tierra entiende de patrias, de regio- 
nes y de colectividades? 


¿Acaso la tierra no es patrimonio 
común de toda la universal familia? 
¿Es que, al crear sus dones, al ofre- 
cernos sus riquezas, la tierra lo ha- 
ce con preferencia de éstos ó aque- 
llos hombres, de aquella ó esta na- 
ción? ¿Es que sus frutos y sus teso- 
ros no los brinda por ignal 4 todas 
las personas sin distinción de pue- 
blos porque sabe que todos son sus 
hijos? Antela Naturaleza no hay 
patria, ante las leyes transformis- 
tas de natura sólo existe el planeta 
en que vivimos, sin preferencia de 
unas regiones con otras. Según la 
estación, según el clima, ssgún el 
grado en que nos encontramos, la 
tierra nos brinda con unos á otros 
frutos, con estas ólas otras rique- 
zas, con minerales distintos, pero 
este distinto germinar de los distin- 
tos territorios, siempre consecuen- 
cia del transformar, evolucionar y 
fusionar de la materia, nada es lo 

ue tiene que ver ni en nada se rela- 
ciona con el poder, con la gloria ni 
con el honor que me inculcan todos 
hacia mi patria: y no hacia todas 
las patrias, como en justicia corres- 
pondería inculcarme desde niño. 

¿Por qué, en vez de enseñarme á 
odiar á las otras patrias, nu ense- 
ñarme amar y á desear la prosperi- 
dad, la solidaridad y el bienestar 
de todos los pueblos y las perso- 
nas? ¿Por qué, en vez de repetirme 
ama á tu patria sobre todas, no me 
dicen ama á la tierra toda, respeta 
y quiere á todos sus habitantes co- 
mo á ti mismo, para que ellos te 
quieran y respeten á ti? 

Si en vez de decirme aquel es un 
francés, un alemán, un italiano, un 
turco ó un chino; si en vez de recor- 
darme que un día fueron los enemi- 
gos de la patria; si en vez de decir- 
me vive prevenido porque mañana 
pueden volver á declarar la guerra, 
entrar á saco en el pueblo que na- 
cistes, se dijera: “Estos son hom- 
bres nacidos [en tierras más lejanas 
que ésta; estos hombres no te 
odian, tú no debes odiarlos. Si al- 





na vez de su país nos viniese una 
declaración de guerra, no olvides 
que no son ellos quien nos la man- 
darían, sino los gobiernos de su pa- 
tria. Y como que ellos, como tú, 
son gobernados, vienen obligados 
á obedecer unas leyes que les fuer- 
zan á tomar las armas en contra 
tuya, lo mismo que tá las esgrimes 
en su contra, porqué tá, como él, 
estais mal educados, porque tá, co- 
mo él, estais fanatizados por un 
amor patrio que es contrario á las 
leyes naturales, ya que la patria no 
es otra cosa que un producto del 
egoismo humano, una continuación 
del primitivo derecho de conquista; 
así como la gloria nacional tiene 
por origen la ley del mas fuerte im- 
puesta al más débil ó vencido. Y lo 
prueba que la riqueza de una patria 
consiste enda miseria de otra;el po- 
der de un pueblo en la decadencia 
de otro; el señorío de un Estado en 
la esclavitud de otro Estado; el ho- 
nor de una nación en el deshonor y 
humillación de los vencidos en un 
campo de batalla. 

Si en vez de decirme “Odia á los 
hijos de otras patrias”, “Defiende 
tu patria hasta la última gota de 
sangre”, se dijera: “Reflexiona que, 
como á ti aqui en el tuyo, estos 
hombres allá en su país tienen ma- 
dres, esposas, hermanas é hijos que 
les aman, que esperan abrazarles, 
que de su vida ó de su muerte de- 
pende la alegría de sus hogares, la 
orfandad de los pequeñitos, la 1mi- 
seria ó el hambre de sus familias; 
no peleéis por la prosperidad de 
una patria porque la pelea es fratri- 
cida; no sacrifiquéis vuestra sangre, 
porque la patria no se sacrificará 
nunca por vosotros; pensad que 
ante la naturaleza no hay patria, 

ue la tierra es patrimonio común 
de toda la universal familia. 

“Luchad, luchad, sí pero no en 
defensa de esta Ó aquella patria co- 
lectiva, sino en defensa de la paz y 
libertad en todos los pueblos, en 
pró del bienestar de todas las per- 
sonas, sin distinción de razas y Co- 
lores; luchad, luchad, sí, pero por 
emancipación total, por vuestra 
dignificación personal; luchad, lu- 
chad, sí, pero para hacer del mun- 
do una patria común, de la huma- 
nidad una familia de rebeldes á to- 
da tiranía, á toda imposición”. 


De La Luz de Buenos Aires. 
ENRIQUE PujoL. 
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Instituciones Obreras en el Perú 
y sus nuevos rumbos. 


La marcha evolutiva de la hu- 
manidad en su no interrumpida ca- 
rrera, nos ha señalado el rumbo 
que debemos seguir. Rumbo nue- 
vo, entre nosotros si se quiere, pe- 
ro que armoniza perfectamente con 
lol ideales de adelanto y futuro 
bienestar, que la clase obrera con- 
quitara mediante la solidaridad 

e los miembros que la componen. 

Las vestustas asociaciones de 
auxilios mútuos completamente 
despretigiadas por sus mezquinda- 
des y egoismos, así como por su es- 
trecho radio de acción, han dejado 
de ser benéficas para el obrero [si 
alguna vez lo fueron] y solo sir. 
ven hoy por hoy, para corrom- 

rle desarrollando en él, el há- 

ito de medrar los unos á expen- 
sas de los demás, pues, la corrup- 
ción del medio ambiente en que he- 
mos vivido y la pésima y absurda 
organización social en que actua- 
mos, sírverios de ejemplo rnicio- 
simo. Desmoralizadas desde su ba- 
se, solo tendrá por norte, la espe- 
culación y el fraude. ¿Que proble- 
ma social de trascendencia para la 
clase desheredada es el que se pro- 
ponen resolver? ¿Que bien general 





esel que reportan instituciones de 
esa naturaleza que apenas se dedi- 
can á curar enfermos y enterrar 
muertos en el exclusivo caso, de 
que éstos, sean mienbros de dicha 
institucion ¿y estén al corriente en 
sus pagos? ¿Noes un fraude, «ue 
se comete con una persona que ha 
fomentado una de esas institucio- 
nes, por un lapso de tiempo más 6 
menos largo; que la ha visto acu- 
mular crecidas sumas enlos bancos 
ó cajas de ahorros, y despues al te- 
ner que recurrir 4 ellas en demanda 
del auxilio que le corresponde, se le 
niegue este, so pretesto de no haber 
cumplido con abonar oportuna- 
mente sus cuotas, la mayor parte 
dc las veces, por culpa, negligencia 
6 maldad de los encargados de re- 
cuadarlas? 


No se nos diga que exageramos. 
Todas las instituciones de éste gé- 
nero y aún de otra índole, tienen en 
los anales de su. duración, páginas 
negras que atestigiiar elocuente- 
mente lo que dejamos anotado y 
nos demuestran además, quela am- 
bición á los altos puestos de sus di- 
rectorios, ha sido casi el único 
anhelo, de sus sostenedores, 

La clase obrera, ta clase proleta- 
ria necesita (y lo conoce perfecta- 
mente) otra organización, en ar- 
monia con los ideales de su futuro 
progreso y desemvolvimiento. 

La explotación continua á que 
ha estado sujeta en todo órden; 
la negación de la iniciativa par- 
ticular en que la han obligado 
á actuar; el escarnio y desprecio 
con que siempre se le ha tratado el 
querer reivindicar sus fueros, sus de: 
rechos, la ha decidido 41 evantar al 

endon de la protesta, de la reve- 
ión. Quiere E lo conseguirá] a- 
rrancar vigorosa y resueltamente, 
de manos de sus eternos detenta- 
dores, los capitalistas, los burgue- 
ses, los mandones, los tiranos, to- 
dos sus derechos, conculcados 
arrebatados en nombre de risible 
é imaginarias prerrogativas. 

Sí. Eso quiere y eso conseguirá. 
No quiere ser más oprimido. No 
quiero tener amos. Quiero ser li. 
bre. Quiero mandarse así :nismo. 
id pensar con su propio cere- 

ro. 

En fin, no quiere fantoches en su 
camino que lo engañen ni exploten 
más. No quiere cargar sobre sus 
hombros con tanto aragan. Quie- 
re alejar de si tanto vampiro. Quie- 
re trabajar para sí, ¿lo entendeis 
bien? No quiere que le robéis más, 
el fruto de su trabajo. No quiere 
fomentar por más tiempo vuestra 
lujuriosa y concuspicente holgaza- 
nería. No osteme. Os desprecia 
burgueses....... 


Preguntamos ¿era culpa nuestra 
si los que nos oprimen no nos de- 
jan otro camino que la violencia? 
[que ellos no se recatan de ejercer 
en contra nuestra] cuando intenta- 
mos siquiera hacer oir nuestras 
justísimas reclamaciones? La vio- 
lencia enjendra la violencia. La as- 
tucia la astucia, 

Os valeis del poder del que os ha- 
beis apoderado, de la precaria é in- 
sostenible situación económica en 
que nos teneis subyugados, justo es 
pues, que en represalia, procuremos 
neubralizar, destruir vuestos b a- 
luartes. 

Vosotros contais con vuestros 
capitales. Nosotros con nuestros 
músculos, con nuestro estómago 
vacio, con nuestros cerebros deli- 
rante de fiebre reinvindicadora. 

Vosotros os reunis, en la bolsa, 
en el casino, en el teatro, en el ban- 
quete, en el sarao para gozar y tra- 
tar de mejorar vuestras organiza- 


“ciones explotadoras. Pues noso- 


tros, nos aprestamos por medio de 
asociaciones solidarias á rechazar 
vuestros ataques. 


EL OPRIMIDO 





Muy pocos son los obreros que 
entre nosotros, no estén dispuestos 
[talvez imbuidos por parte egoista 
¿ interesada] á no aprestarse en 
las filas de los qne como nosotros 
no tenemos más religión nimás pa- 
tria, que la libertad absoluta éin- 
condicional y la fraternidad uni- 
versal. 

La entereza, abnegación y cons- 
tancia de los nuestros; la sinceri- 
dad y justicia de nuestras doctri- 
nas, junto con los crueles desen- 
gaños que la hurguesia les pro- 
digue, hará, estamos segurísimos 
de ello, que reconozcan su estupen- 
do error y lo enmienden. 

Las nuevas organizaciones que 
actualmente selevantan están lle- 
nas de fé en el porvenir que les es- 
pera, pues, saben al presente, prac- 
ticamente, que el lazo fraternal y 
solidario, queen no lejana época 
parecía imposible de aclimatarse 
entre nosotros, cual planta exóti- 
ca ha echado honda y -vigorosas 
raíces. Decimos practicamente, por 
que ya no nos sorprende ver á per- 
personas y aun colectividades an- 
tesindiferentesó antagónicas, pres- 
tarse mutuo y expontáneo apoyo. 

El grito libertario que lanzan los 
Oprimidos repercute unísimo en to- 
dos los ambitos de la circunscrip- 
ción territorial en que vivimos. 

Tenemos parte en la labor obre- 
ra universal y formamos un gran 
cuerpo con casi todas las institu- 
ciones de lucha modernas, tanto de 
Sud América, como de Europa y 
¿istados Unidos. Nole somos in- 
diferentes su ayuda y protección la 
tendremos oportunamente. 

Entre tanto prosigamos unifican- 
donos y adriestrandonos en el ejer- 
cicio de nuestras facultades y am- 
pliando el campo de nuestras aspi- 
raciones sociales; mediante el acer- 
camiento de los desheredados, la 
contracción y estudio en común, 
de todos los grandes problemas que 
el mundo obrero á que pertenece- 
mos, tiene que resolver. 

Ese es el camino que tenemos y 
dehemos seguir, 


I. GacitÚa. 
Lima abril 1907. 
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CRONICAS DE LA MISERIA 


El canto de las covachas 


—— 


Los acordes de un violoncello re- 
sonaban en la oscura calleja, sumi- 
da en la penumbra de una noche 
helada y negra, y entre aquel hasi- 
namiento miserable de casuchca 
retorcidas y sucias aparecian como 
un algo estraño y original. 

Era una introducción de notas 
desgranadas, sin cohesión ni pau- 
ta; me detuve á escuchar y poco á 
poco ellas fueron tomando forma 
con sus vagas tonalidades: llega- 
roí á mi oido produciéndome la 
sensación de un algo nunca sentido 
cual un canto cuyas notas fueran 
vírgenes y nunca escuchadas. 

¿Era el bohemio que exahlaba 
por las caricias del arco sobre las 
cuerdas de su instrumento, todos 
sus sueños, sus ideales sueños de 
buhardilla, todos sus vuelos desu 
alma de poeta, anhelante de remon 
tar ala hacia arriba, lejos del ba- 
rro humano. 

El arco parecía besar las cuer- 
das arrancándoles raudales de me- 
lodías, como un poema profundo y 
grande salían las notas, delicada- 
mente deslizadas, armoniosamente 


unidas en unconjunto melódico que 
elevaba el espíritu y mundos me- 
jores; semejaban notas evocadas 
de priviligiadas gargantas, alter- 
nativamente dulces, cortas, soste- 
nidas y agudas, haciendo asomar 
á mi mente, el espacio insondable 
é inmenso, un sol majestuoso, una 
naturaleza palpitante y fecunda; 
mc evocaban los raudosjiros de un 
águila atrevida que haciendo las 
nubes blanquecinas orgullosa de 
su valor, Era una epopeya de vi- 
da, de pasión, de dolor que llenaba 
el espacio y lo saturaba de poesía. 

Las notas cambiaron, se encojie- 


ron, haciéndose más profundas, e- 
nervantes como un espasmo de a- 


mor; ahora la caja del instrumento 
parecía tiritar de tristeza, como un 
pobre corazón que ahoga los sollo- 
ZOS. 

Acabó en una nota vaga, infor- 
me, como un ¡hay! quejumbroso, 
que al vagar por la oscuridad y al 
perderse en el vacío estalla como 
un grito. 

¿No traducían aquellas notas una 
infinita pena, una amargura inten- 
sa; y aquella escala final de corda- 
je maravillosamente estremecido, 
¿no parecía un espumarajo de san- 
gre arrojado violentamente por un 
corazon que se rompe. 

Sucedió una pausa, tétrica, pesa- 
da que en el ambiente estremecido 
aún, era más pavorosd; pausa so- 
lemne de las almas que se recojen; 
preludios de un himo que suena...... 

Despues un huracan de notas a- 
trevidas, osadas, lijeras, robustas, 
aceleradas y convulsas que pare- 
cían azotes y risotadas deimpoten- 
cia. Elarco desgarraba las cuer- 
das; las martirizaba...En seguida 
un final, un derumbe, un ruido seco 
como una murmuración, quese per- 
dió con la pesadez de lascosas iner- 
tes. 

* 
+ e 

Estaba honradamente impresio- 
nado; aquel canto diabólico, estra- 
ño, me estremeció, sujestionando 
mi alma, y mi boca tradujo sus no- 
tas, mientras miraba unrayo de 
luna que escapándose de un tupido 
cortinaje de nubes caía como una 
caricia, sobre la ciudad tranquila 
y miserable. 

“Yo soy el Jenio de la Vida, de- 
cían las notas, soy el amor, soy la 
cópula del Sol; el abrazo fecundo 
de los Mundos; soy rocío y brisa, 
surco y semila, aire y luz. Yo soy 
Aurora; tras de aquellos montes, 
tras de aquellas nubes, está el país 
del Sol, el país de los libres, cuya 
única ley es el amor; en ese mundo 
de luz todo es de todos, como el 
aire para los seres y las cosas, que 
entonan hosannas á la vida, que 
allí germina libre y grandiosa; allí 
está escondido á las almas chicas, 
impenetrable para los corazones 
esforzados, por aquellas venas ri- 
cas de jugo y pródigas de riego”. 

Oh, país del encanto! Oh Comuna 
de corazones. Yo te invoco, voy 
hacia tí; yo te anhelo para que mi 
alma tienda el vuelo y palpite amo: 
rosamente en tu regazo. 

“Yo soy la pureza sepultada en 
el charco de las infamias; soy el ge- 
mido quejumbroso escondido en las 
tinieblas; soy el tormento de los 
cuerpos masacrados, el grito an- 
gustioso de los hambrientos, el su- 
frimiento de los corazones revela- 
dos, el llanto que no deja huellas. 

“Yo soy el espectro tétrico, que se 
hiergue con mueca horrorosa, tras 
la historia humana; que vaga im- 
plorando venganza, yue va cruzán- 


do cual maldita sombra este mun- 
do de miserias”, 
“Nosotros, continuaban, somos 


los dolores rebeldes; los ojos antes 
llorosos ahora centellantes de o- 
dios; éramos raudales de lágrimas 
y ahora somos torrentes de lava; 


marchamos fatídicamente los ne- 
gros hijos del Odio, á secar nues- 
tras sangradas heridas, que esel 
semento de la civilización que nos 
aplasta; formamos la cohorte in- 
mensa de los rastros pálidos que- 
mados por las santasiras; haremos 
de nuestros harapos bandera de 
combate, y de las espadas que nos 
aniquilaron formaremos clarines 
de victoria. El inmenso ejercito de 
los andrajos invadiremos el alcá- 
zar delos amos y nuestras teas 
purificadoras, lamerán con sus len- 
guas de fuego; las mansiones de 
los poderosos; nuestra hoz de tra- 
bajo segará cabezas coronadas y 
eunucus, y nuestras hambrientas 
bocas se posarán sobre los pechos 
pletóricos de las damas, para gus- 
tar el jugo de la voluptuosidad de 
la que Anota se compra corrupta. 

Impacables, entre los escombros 
humeantes, mientras las llamas ro- 
jizas se eleven hasta los cielos para 
carbonizar las enfinjes que crió la 
ignorancia, hollaremos eon nues: 
tras plantas todos los privilejios 
que nos hacen esclavos. 

Y así saludaremos el advenin:icn- 
to de una humanidad nueva, libre 


y buena, saludada por un sol de 
gloria!”. 
» 
Y * 
Este es el canto que entonan las 


covachas, las notas que llegan de 
las oscuras callejas donde moran 
los hambrientos. 


1. P. LOMBARDOZZI. 
[Juan Cualquiera.] 
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De, por, sin, sobre Martín 


xo 


Entre gallos y media noche se nos 
ha descolgado por estos mundos 
un Don Cirilo, segoviano, panade- 
ro y socialista, tres cosas en una 
sola y una calamidad verdadera: el 
padre el hijo y el espíritu santo del 
socialismo marxista. 

Ayer España nos enviaba curas 
toreros, hoy nos manda empaque- 
tados, toreros socialistas. 

Valientes artículos! donde iremos 
á parar con Chinos y Cirilos? 

Este ha inventado un nuevo so. 
cialismo; ya, hay tantos socialismo 
como majagranzas, sino que lo di. 
ga el Harpagón de León XITT. 

Digo que es inventor de un nuevo 
socialismo: el fabricado á máquina, 
con 5.000 pollinos de fuerza. 

Te ríes lector? y se non ridi di che 
rider suali? te pregunto con el viejo 
Dante, sino te ríes á mandíbulas 
batientes de Cirilo y de su socialis- 
mo careces de un atributo que nos 
distingue de los irracionales. 

Nota: Martín no se ríe nunca, pe- 
ro hace reír. 

Como cojer por lo serio á Mar- 


tín? No hay donde cojerlo; á Tal. ' 


stofí no se le discute. 

Voy á contar un cuento: cuando 
hablaban los animales, los cuales 
callaron desde que empezaron á ha- 
blar los compañeros de Martín, un 
asno de buena parada y de elevada 
estatura se quejó al amo de su tris- 
te suerte. 

—Amo mío, le decía, eres injusto 
conmigo; yo trabajo de la mañana 
á la noche y todos los días del año 
con gran afán y sin descanso nin- 


guno, y por todo premio recibo pa- * 


los como propina y paja como ali- 
mento, mientras que mi compañero 
el caballo, no hace nada, come bue- 
na cebada y lo adornan con arne- 
ses de plata y con gualdrapas con 
franjas de oro, eso es una injusticia 
manifiesta que yo no estoy dispues- 
to á soportar. 
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—Bueuo y que pretendes? 

—(Que se me trate como al caba- 
llo, que se me dé buen pienso y que 
se me adorne con sus vrios arneses. 

—Pero reflexiona que eres burro 
y que á nadie engañarías.... .... 

—No soy del mismo alto del ca- 
ballo, y acaso mis formas no son 
parecidas? 

—Y las orejas donde las dejas? 

—Hombre, con cortarmelas se 
acabó el asuntó. 

El paciente amo hizo lo que el bu- 
rro quiso: le rebanó las orejas, lo 
ensilló con los mejores arneses y le 
dió permiso para que se paseara á 
sus anchas. 

Efectivamente todos creyeron al 
burro un bridón de raza, y se hizo 
admirar de todo el mundo; pero 
por desgracia suya, se paseaba una 
jaca regordeta y coquetona y al di- 
visarla le soltó una endecha amo- 
rosa tan estrepitosa que denunció 
su cualidad de asno. 

No relataré aquí las coces y las 
burlas que recibió el pobre asno, 
bastenos decir que renunció para 
siempre á sus humos de gloria y 
volvió contento á la paja y á los 
palos sin antes soportar con pa- 
ciencia asnal, los sarcasmos del 
amo. 


No se que semejanza encuentro 
entre el burro del cuento y á Mar. 
tín de la historia. 

Martín, como el burro, trabaja- 
ba mucho y comía poco, ni la mu- 
sa, ni los toros, Martín es torero 
por quien no lo sabe, le daban el 
pienso necesario, así que resolvió 
mudar de condición. 

Empezó á frecuentar los centros 
obreros, se aprendió artículos de 
memoria, se hizo cortar la coleta 
por don Pablo Iglesies, se trajeó de 
socialista y Mesías de la clase obre- 
ra y senos vino por estos mundos. 

Como el asno del cuento, hasta 
que no dijo ni chus ni mus nadie 

escubrió quien era, pero en cuanto 
habló...... Dios mío, largó tal série 
de disparates que la gente salió co- 
rriendo. 

Se vió claramente que era un po- 
llino con gualdrapas de bridón. 

Es aplicable el cuento, lectores. 

Yo creo que si, porque tales fan- 
farronadas ha estado soltando 
Martín, tales ínfulas se ha dado, 
que lo creímos algo, pero tuvo la 
ocurrencia de querer hablar y solo 
pudo rebusnar, por cuya razón pi- 
do que se le aplique la moraleja de 
la fábula y los palos que recibió el 
burro del cuento. 

Palos por escrito se entiende, 


I. P. LOMBARDOZZI. 
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